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Primero fue Elon Musk, 
el dueño de X, quien puso 

sus dólares y su red al 

servicio de Donald 
Trump. 

Lesiguió Mark Zucker- 
berg, el dueño de Face- 

book, WhatsApp e Instagram, quien anunció 

el fin de los programas para controlar la de- 

sinformación y los discursos de odio en sus 

plataformas. 

Sesumó Jeff Bezos, el dueño de Amazon y del 

Washington Post, el diario que persiguió el 

caso Watergate. Ahora, cuando la ilustrado- 
ra del Post caricaturizó a los dueños de la Big 

Techpostrados ante Trump, fue censurada y 

debió renunciar. 
Este lunes, cuando Trump asuma la presiden- 

cia, se espera que estos tres sujetos estén en 

los asientos de honor, juntoa las autoridades 

del gobierno entrante. 
Musk, Bezos y Zuckerberg son, en ese orden, 

las tres mayores fortunas del mundo según 

Bloomberg. Pero el dinero no es lo más im- 

portante: ellos poseen también los monopo- 

lios que controlan los datos y la información 

de miles de millones de habitantes de todo el 
planeta. Y ahora son aliados de quien, desde 

este lunes, poseerá el botón nuclear de la po- 
tencia militar más poderosa que haya existi- 

do. 
Nunca enla historia dela Humanidad tan po- 

cosindividuos han concentrado tal poder so- 
bre tantos miles de millones de personas. 

¿Qué están haciendo con ese poder? 

En breve: están declarando la guerraa las de- 

mocracias occidentales para someterlas al 

nuevo orden internacional dictado por un 

caudillo y sus oligarcas. 

Ya no hay sutilezas. Zuckerberg amenazó di- 

rectamente a las democracias europeas, que 

hanintentado ponerle límites a la recolección 
de datos personales y los discursos de odio. 

Anunció que “vamos a trabajar con el presi- 

dente Trump para oponernosa los gobiernos 

queatacan a empresas estadounidenses”. 

  

Hitler era 
comunista. 

Es verdad: 
lo vien X. 

Por Daniel Mata 

  

  

Musk puso su formidable maquinaria de de- 

sinformación al servicio de la desestabiliza- 

ción de las democracias en beneficio de fuer- 
zas de extrema derecha. El objetivo es claro: 

instalar gobiernos aliados en Londres, París 

y Berlín, que destruyan la Unión Europea, 

única fuerza que aún insiste en poner lími- 

tes a la Big Tech. 

Tras ensayar en Brasil con Bolsonaro y sus gol- 

pistas, Musk ha fomentado el caos en Reino 

Unido(“laguerra civiles inevitable”, afirmó) 
y en Alemania, atizando olas de violencia ra- 

cista. 

Sealió con el partido de extrema derecha Al- 

ternative fiw Deutschland (AfD), y “entrevis- 
tó” en su plataforma a Alice Weidel, la líder 

de AfD, tal comolo hizo antes con Trump. Allí, 

Weidel afirmó que “Hitler no era de derecha. 
Era exactamente lo opuesto. Fue un comunis- 

ta, un socialista”. 
Aun en esta era de desinformación en mas: 

tamaña mentira es de una audacia extraordi- 
naria. 

Como sabe cualquier persona que haya pasa- 
do cercadeun libro de historia en su vida, los 

comunistas fueron los peores enemigos de 

  

Hitler. Ser comunista en la Alemania nazi era 

equivalente a ser judío, gitano, homosexual 

o discapacitado: una sentencia de muerte. Y, 

porcierto, fue la Unión Soviética la queso: 

tuvo la resistencia hasta derrotar a los nazis 

en la Segunda Guerra Mundial. 
Decirque Hitler era comunista no solo es una 

imbecilidad; además es una afronta a la me- 
moria de millones de víctimas. 

Esta estupidez lleva tiempo circulando, con 

la brillante lógica de queel nombre oficial del 

partido nazi incluía el término “nacional- 

socialista”, por lo que debía ser de izquierda. 

Los genios de la lingúística, los Newton de la 
filología, que repiten esa sandez, deben estar 

convencidos de que la Alemania oriental era 

democrática, porque se llamaba República 

Democrática Alemana, y deben jurar que Co- 

rea del Norte es un paraíso gobernado por su 

propio pueblo, porque se llama República 

Popular Democrática de Corea. 

¿Qué sentido tiene tamaña falsificación his- 

tórica, propagada por el dueño de la mayor an- 

tena de propaganda del planeta? 

Hay que entender que los grupos extremis- 

tas que Trump lidera y Musk promueve pro- 

pagan una visión fascista de la política. Es de 

manual: el peligro es inminente, por culpa de 

una conspiración de élites perversas y mino- 

rías privilegiadas contra el pueblo. La única 

solución es concentrar el poder en un líder 

providencial, que aplastará a esos enemigos 

y restaurará la grandeza perdida. 

En los años 20 del siglo pasado, este mensa- 

jese propagaba por un nuevo medio masivo 

de comunicación, la radio, y los enemigos a 

aniquilar eran judíos, bolcheviques, eslavos 

O masones. 
En nuestros años 20, las redes sociales son el 

megáfono, y las élites culturales vuelven a ser 
sospechosas: los MAGA odian con la misma 

pasión que los nazis acientíficos, intelectua- 

les, artistas y feministas. Y comparten el ob- 

jetivo de despojar de su condición de huma- 
no al “otro”: antes al judío; ahora al musul- 

mán, el negro o el latino. 
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Nose definen como nazis o fascistas, porque 

reivindicar a Hitler y al Holocausto no espo- 

pular (no aún, habrá que agregar como nota 

de precaución). Pero repiten punto por pun- 

to el tipo de ideología que nos llevó a las cá- 

maras de gases. 

La lógica de los ataques del KKK, de los po- 

gromos contra los judíos olos actuales discur- 

sos de violencia racista es la misma. Se acu- 

saaun “otro” de cometer un crimen atroz (real 
o inventado) y se atribuye la culpa, no a una 

persona, sino a un grupo humano, sobre el 
que se ejerce un castigo colectivo. 

Cuando Trump se refiere a los inmigrantes 

como “animales”, “no humanos” e inventa 

que se comen las mascotas, está siguiendo al 

piedelaletra la receta de Goebbels para liqui- 

dar a grupos “indeseables”. Deshumanizar- 

los como untermenschen (infrahumanos) 
fue el primer paso para discriminarlos, per- 

seguirlos y, eventualmente, exterminarlos. 
Este es el planeta al que nos enfrentaremos 

desde este lunes. Uno en que “anti-globalis- 

tas” idolatran a un sudafricano que emigró a 

Canadá y luego emigró a Estados Unidos y que 
interviene ensu política interna para enseñar- 

les a defenderse de los migrantes. 
“Patriotas” que venerana unemperadorame- 

ricano que reclama Canadá, Groenlandia y el 

Canal de Panamá, aduciendo que tratados y 

fronteras no importan cuando se trata de 

conquistar el lebensraum que su pueblo ele- 

gido necesita. 

El presidente de Francia lo definió con clari- 

dad: las democracias enfrentan el ataque de 

una “internacional de reaccionarios” motiva- 

da por “grandes intereses financieros priva- 

dos”. 

Esto es fascismo. Un fascismo global en este- 

roides, gracias a las armas de desinformación 

masiva más poderosas que haya conocido la 

Humanidad. Unas queson capaces de propa- 
gar por todo el planeta que la guerraes la paz, 

la libertad es la esclavitud, y la ignorancia es 
la fuerza. 

Y, claro, que Hitler era comunista. 

  

  

sta columna podría haber 

sido sobre el terrible desen- 

lace que parece demandar, de 

acuerdo a normas constitu- 
cionales lógicas, la chambo- 

nada gubernamental relati- 

va a la compra de la antigua 

casa del Presidente Salvador Allende: el final 
denigrante y empapado en absurdo de las 

carreras políticas de su hija mayor, la senado- 

ra Isabel Allende, y de la ministra Maya Fer- 

nández, única descendiente de su fallecida hija 
menor y favorita, Beatriz “Tati” Allende. Como 

si esa familia, marcada por la tragedia y la 
muerte, tuviera espaldas para soportar aho- 

ra también el ridículo gracias ala voluntad li- 
sonjera mal ejecutada de una generación de 

estetas y pícaros. 

Otraopción era dedicar este espacio al caso 

Democracia Viva, que no termina de morir, 

sino que seobstina en volver a la palestra, tan- 

to como la diputada y antaño presidenta de 

Revolución Democrática, Catalina Pérez, in- 

sistió en volver a su partido luego de ser sus- 

pendida. Los nuevos chats entre ella y susu- 

puesta expareja dados a conocer por la pren- 

sason, por lo bajo, canallescos e indignantes. 

Habría sido difícil elegir un título para esaco- 

Tumna: “Robarlo todo”, “Ambientación exqui- 
sita” o “La teoría del choreo”. Habrá que de- 

El verano 
invencible 
de David 
Lynch 

Por 
Pablo Ortúzar 

  

jarlo para más adelante ocomo parte de un tra- 

tado sobre las estructuras elementales de lo 

zafio. 
Finalmente, una alternativa obvia eraabor- 

dar la batalla campal por el acuerdo en ma- 
teria previsional. Republicanos etaliisiguien- 

dola ruta antigua delos frenteamplistas per- 

versos, criticándolo todo, yéndose a la 

cochiguagua de los avances logrados con ca- 

pitales políticos ajenos y balcanizando a su 

propio sector mediante luchas ultronas sin fin, 

donde cada nueva facción acusa de entreguis- 

mo, amarillismo y acuerdismo a la anterior. 
Todoestocon la diputada comunista Carmen 

Hertz de fondo compitiendo con Johannes 

Kaiser y manguereándole un ya humilde asa- 

do a la ministra Jeannette Jara, de su propio 

partido (otrora disciplinado). Seríaun artícu- 
lo dedicado a los troskos de todos los parti- 

dos. Quizás también parte del tratado, como 

capítulo ubicado entre la biografía política de 

Maite Orsini y el tractatus lógico-pedagógi- 

co del ministro Cataldo. 

Pero decidí no escribir sobre nada de eso. 
Y es que este miércoles 15 de enero, en una 

California golpeada por infernales incendios 

enla mitad del invierno, murió el director de 

cine David Lynch alos 78 años, afectado por 

un enfisema pulmonar ocasionado por su lar- 

ga afición al tabaco. Y creoqueeste hecho no 
sólo es más importante que los mencionados 

anteriormente, sino que, a diferencia de 

ellos, nos permite hablar de la capacidad de 

grandeza, generosidad e infinito que posee 

cada ser humano. Algo fundamental en una 

época que parece sólo sumar sombras sobre 

sombras. 

Nuestro presente está dominado por las se- 

ries. La edad dorada del cine de películas pa- 

rece haber quedado atrás, y Lynch fue uno 

de los últimos grandes maestros. Tal como 
remarcó Steven Spielberg, películas como 

    

Mulholland Drive, El hombre elefante o Ter- 

ciopelo Azul ya resistieron el paso del tiem- 

po y se integraron al canon histórico. Pero 

hay algo más en Lynch, un elemento místi- 

co y visionario, una calidad humana espe- 

cial, excepcional, que informa su obra, lle- 

na de caridad y asombro por lo cotidiano. Un 

mensaje que aparece condensado y simpli- 

ficado en The Straight Story, un relato excep- 

cionalmente lineal -como sugiere el título- 

querelata la historia verídica y conmovedo- 

ra de un anciano de apellido Straight que, 

impedido para conducir autos, viaja de un 

estado a otro dentro de Estados Unidos en 
una máquina de cortar pasto para hacer las 

paces con su hermano. 

Y es que Lynch logra realizar el deseo que 

Jack Kerouac persiguió hasta la perdición y la 

muerte. Encontrar lo santo, lo beatífico y lo 

infinito en lo cotidiano. Explorar el mal y la 

locura con la convicción, también presenteen 

Albert Camus, de queel verano esinvencible. 

Dehecho, en unas desus filmaciones meteo- 

rológicas durante la pandemia, diseñadas 

para transmitir paz en tiempos nefastos, apa- 

rece con anteojos oscuros y afirma que se los 

ha puesto porque ha visto el futuro y es bri- 

lante. “Mi vida está llena, porque sé que soy 

amado”, dice Joseph Merrick. Adiós y gracias, 
David Lynch. 
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